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Temas del d ía 
¿Como se arru ina u n pueblo? 
III 
PREMISAS 
Puesto que Juan del Pueblo, pensándo lo 
mejor según se ve, no quiere descender á 
discutir con este modesto aspirante á es-
critor sobre el asunto de estos artículos, he 
de decir yo, libremente, lo que acerca de 
él se me ocurre, que, en puridad, no es 
más que una glosa ó ampliación de otro 
trabajo mío, escrito con mejor intención 
que conocimiento de la materia, y parte 
del cual vió la luz en E l Liberal de Ante-
quera. Por creerlo necesario, advert iré á 
los que no me conocen que los que me co-
nocen saben bien que ni en éste ni en nin-
gún otro trabajo pongo la menor idea de 
dogmatizar, que en mí seria ridicula; no 
me anima otro propós i to que el de ver si, 
en fuerza de machacar, hay modo de enfo-
car la atención pública hacia los temas de 
verdadero interés para Antequera, y si for-
mando en torno de ellos ambiente de dis-
cusión vienen las plumas sagaces y las in -
teligencias cultivadas á arrojar su luz sobre 
e"üs. Si lo cons igo-que lo dudo mucho 
^Puede que es tuviéramos entonces al 
P^ncipio de nuestra regeneración econó -
^'ca, que tiene que venir forzosamente si 
Qamos en pensar en los problemas que 
nos afectan y los acometemos con la fir-
^ decisión de solucionarlos. 
* . 
, Si un pueblo que es naturalmente fe-
Urido p0r su subsuelo, su suelo y su cielo 
eSaála ruina económica , hay que culpar 
de ello á la previa ruina científica, moral y 
social de sus habitantes. 
«Paralización de muchas fuentes de r i -
queza,» dijo Juan del Pueblo; y yo estoy 
en esto enteramente conforme con él, ha-
ciendo una pequeña susti tución de adjeti-
vos; en vez de «muchas,» diga «todas.» 
Planteemos la cuestión en términos con-
cretos. 
La actual situación de Antequera se de-
be á que los antequeranos no pueden ex-
plotar sus riquezas naturales ni sus ele-
mentos industriales; y no pueden, porque 
no saben; y no saben porque no quieren. 
La prosperidad económica de un pueblo 
es hija de una madre que se llama tierra y 
de un padre que se llama trabajo; la indus-
tria es como una nodriza ó una institutriz 
y el comercio es como el preceptor que 
señala las lecciones y distribuye el trabajo, 
ó mas bien como un administrador que 
lleva las cuentas. Pero lo esencial en el 
matrimonio son los padres; si hay matri-
monios infecundos, los padres adoptan h i -
jos de la inclusa, la nodriza los cria y el 
preceptor los hace hombres de bien. Pue-
blo que trabaja es pueblo rico. 
Pues Antequera y los antequeranos for-
man un matrimonio no infecundo sino un 
matrimonio que no produce sino abortos, 
ó hijos deformes, anormales y esto por 
culpa del padre. El pueblo de Antcquera 
no puede ser rico mientras no trabaje. 
Hay que hacer aquí algunas advertencias: 
que el sustantivo «trabajo» está empleado 
en su sentido figurado de «esfuerzo,» por-
que á los X X siglos de existir el mundo y 
al paso que van las demás naciones, no es 
posible aceptar como trabajo la mera y pa-
siva ocupación manual ó intelectual en el 
ejercicio de cualquier profesión; «ganarás 
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el pan con el sudor de tu frente, > le dijo 
Dios á nuestro primer padre, después del 
pecado, y puso el paraíso más allá del al-
cance de su mano, en donde tuviera que 
esforzarse por ganarlo; y ¿no es verdad 
que no hay mejor paraíso que el que se 
goza á costa del esfuerzo propio y perso-
nal? Pero esto no lo entienden los pere-
zosos. 
Es la otra advertencia, que no debe en-
tenderse por pueblo rico aquel en donde 
se acumulan las riquezas sino aquel en 
donde estén repartidas en más justa pro-
porción á las necesidades y los valores de 
los individuos; un intelectual, por ejemplo, 
no puede ni debe darse por satisfecho, 
como un escardador ó un zapatero de vie-
jo, con estar harto de comer y beber. 
Pues bien: las riquezas naturales y los 
'elementos industriales con que .Antequera 
cuenta; están en la absurda proporción 
de 100 á 1 con respecto al trabajo que 
aquí se desarrolla; y como la riqueza por 
sí sola es como la electricidad estática que 
si no se transforma en dinámica por medio 
del trabajo es como si no existiera, y si la 
transformación no se hace en buenas con-
diciones técnicas puede ó no aprovechar 
ó producir una catástrofe, resulta que A n -
tequera está en el caso de un hombre en-
terrado en una mina de oro rodeado de r i -
quezas que para nada le sirven, ó en el ca-
so de ese mismo hombre puesto ante esa 
misma mina sin saber como ha de dar el 
primer golpe para extraer el precioso me-
tal; que de ambas cosas, pasividad y mala 
dirección disfrutamos por acá. 
Y esta es la causa matriz de nuestra ru i -
na, el eje de la cuest ión, la razón de ser de 
nuestra penuria económica que, claro está, 
al extenderse y desarrollarse se diversifica 
en múltiples ramas cada una de las cuales 
por sí sola constituye una causa aparte 
que se rige por las mismas leyes que la 
originaria. 
Pongamos un ejemplo sencillo; un reloj. 
La cuerda que es la fuerza, representa 
nuestra voluntad; el engranaje, el mecanis-
mo dirigente, es como nuestra inteligen-
cia; la esfera con minutero y horario es la 
resultante, la eficacia de que el reloj sirva 
para señalar las horas. De ello se despren-
de que la riqueza estática (la esfera) sin la 
inteligencia (el mecanismo dirigente) para 
nada sirve, y esta sin la voluntad (la cuer-
da) es más inútil todavía. 
Consecuencia de lo anterior, que habrer 
encontrado difuso y poco ordenado, es h 
siguiente: 
El trabajo es la ley de la vida. 
En Antequera no se observa esa lev co-
mo debe observarse. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
ÍI 
LUCHAS 
, A mi amigo Pepe Alvarez 
I 
El Viejo atalayón se extremecía, 
Al horrendo azotar del oleaje, 
Y, al conmoverse todo en sus cimientos. 
Tal vez aparentaba desplomarse. 
Pero así resistió varias centurias 
En lucha de titanes, 
Y hoy se alza altivo en medio de la playa, 
Tan sólido, tan firme como antes. 
El mar, que huyó vencido. 
Tribútale, á lo lejos, vasallaje, 
Y él parece decirle al océano: 
Yo pude más que tú, yo soy más grande. 
I I 
En el estadio inmenso de la vida. 
Que tiñó muchas veces con su sangre. 
Batalla colosal sostuvo el Genio 
Con el mar de la Envidia avasallante. 
Al verse inerme... solo 
Ante su cruel rival, bestia insaciable. 
El, atleta invencible. 
Fingió tal vez rendido declararse. 
Pero hoy se alza en medio de la Historia, 
Poderoso, inmortal, como un gigante, 
Y, al mirarla á sus pies, dice á la Envidia: 
Yo pude más que tú, yo soy más grande-
FR. SANTIAGO DE FUENGIROL* 
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Niña que á solas rezando 
te esfuerzas por olvidar 
labios que te están besando 
sin besar. 
¿porqué asi turbas tu calma? 
Deja que crezca la flor 
que te ha nacido en el alma 
¡deja que vuele el amor! 
Que ese fuego que palpita 
en tu seno virginal 
te incendie ¿piensas, monjita, 
que Amor es malo? No tal; 
es bueno, porque es un niño, 
aunque manda, porque es rey: 
no es un pecado el cariño, 
sino ley ¡dulce ley! 
En vano burlarla quieres 
porque va en tu ser grabada 
y si la burlas, te hieres 
en el corazón, cuitada. 
Del colegio el alto muro 
ha saltado un ladronzuelo; 
no temas, es amor puro 
y ese salta desde el cielo; 
no le gsquives con dolor, 
ni airada le muevas guerra; 
porque es la merced mayor 
que hace el Creador á la tierra 
Ama... No cortes la flor 
primera de tu vergel, 
deféitate en su color, 
en su perfume, en su miel. 
Tal vez, dulce colegiala, 
no comprendas mi oratoria 
¡pero el amor es un ala 
para volar á la gloria! 
J. JIMÉNEZ V I D A . 
Un Círculo católico Patronal=Obrero 
La idea de la Conferencia de Caballeros de 
San Vicente de Paúl, relativa á fundar en nues-
tra ciudad un Circulo católico Patronal-Obrero, 
tiene la hermosura del bien que persigue y la 
grandeza del desinterés que la inspira: precisa 
ignorar lo que son tales Círculos para no pres-
tarla apoyo, y basta por el contrario, parar 
mientes un poco en lo que aquellos significan 
ante el llamado «problema social» para ser 
sus partidarios más decididos. 
La lucha entablada en todos los pueblos y 
en todos los siglos entre.el capital y el traba-
jo, agriaba por la separación y el odio de cla-
ses, si'es una cuestión económico-jurídica que 
reclama una solución de los poderes públicos, 
es también y al mismo tiempo una cuestión 
moral. ¿Cabe negar que en este secular duelo 
á muerte entre pobres y ricos, mucho más que 
el Derecho y la Economía puede hacer la mo-
ral religiosa obrando sobre la conciencia indi-
vidual de unos y otros? ¿No reinaría la paz 
entre los hombres el día en que todos practi-
casen el amor fraternal predicado por el Cris-
tianismo? 
De aquí la importancia de la acción social 
católica, que poco á poco,, con celo incansa-
ble, va aproximando los grandes á los peque-
ños, los poderosos á los humildes, creando 
instituciones que los reúnen bajo un mismo te-
cho, y logrando que se conozcan, se entien-
dan, se amen'y se protejan. 
Esta misión de aproximación y hermana-
miento es la que vienen á realizar, en el palen-
que de las luchas sociales, los llamados Círcu-
los católicos de Patronos y Obreros. 
La -sola lectura de esta denominación, pro-
duce cierta sorpresa hija de la ordinaria y 
constante contemplación de una honda y tra-
dicional contienda. ¡Como! ¿patronos y obre-
ros, ricos y pobres, capitalistas y trabajadores, 
reunidos en. un mismo Círculo? ¿es posible 
que el industrial y el operario, el labrador y el 
bracero, el amo y el criado, se nivelen, y se 
junten en una misma Casa? Pero vengan acá 
los descreídos y díganme: ¿no es esa Casa 
«católica»? ¿no es el Catolicismo la casa de 
todos? ¿no es algo más grande que nuestras 
pasiones y nuestros odios y que está por cima 
de nuestras rencillas y nuestras contiendas? 
¿por ventura no nos declara iguales ante Dios 
y hermanos en El? Pues siendo nuestra santa 
Religión como un mismo cielo que sin distin-
gos nos cobija, como una sola y misma madre 
que en rangos no repara, ¿qué extraño es que 
en ella nos juntemos, convivamos y nos ame-
mos? Muy por el contrario, ella es la sola uni-
dad, capaz por su alteza y amplitud, de juntar 
La Fortuna? 
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á los seres más distanciados en el espacio so-
cial, la única fuerza de atracción que puede 
eficazmente actuar entre las clases que más 
violentamente se repelen. 
¿Qué son los Círculos católicos de que 
vengo hablando? Dígalo mejor que yo el 
apóstol del «Ave-María*: son «la casa de to-
dos, la casa del pobre y del rico, del culto é 
inculto, del que sabe y del que ignora, de! jo-
ven imberbe y del varón barbudo, del niño 
que empieza á deletrear y del adulto que aspi-
ra á dibujar, del orador y del observador, del 
industrial y del dependiente, del que tiene tra-
bajo que dar y del que tiene manos para tra-
bajar»: son «no el hervidero del odio y de la 
división y separación de clases, sino el centro 
del. amor, de la unión, de la fraternidad, de 
donde saldrán la fe, el aliento, la esperanza y 
el socorro mutuo.» En ellos se fomenta el 
amor á la religión, á la familia y al trabajo: se 
difunden entre los socios aquellos conoci-
mientos científicos, literarios y artísticos con-
venientes á sus necesidades profesionales, por 
medio de escuelas, conferencias, lecturas, bi-
blioteca, etc.: y se les proporciona honesta 
distracción con representaciones teatrales,jue-
gos lícitos de salón, cinematógrafo, conciertos 
y otros entretenimientos, al mismo tiempo que 
se acude á sus necesidades materiales faci-
litándoles auxilios médico-farmacéuticos y 
otorgándoles pensiones en caso de enferme-
dad. 
En el Círculo próximo á fundarse en Ante-
quera, funcionarán con arreglo á las bases 
aprobadas por la Conferencia, un secretariado 
popular y una bolsa de trabajo: tendrá por ob-
jeto el primero, resolver á los socios obreros 
aquellas dudas, principalmente de carácter ju-
rídico,que en su vida de relación se les presen-
ten: aquellas dificultades con que pueden tro-
pezar en tal ó cual asunto poco conocido ó 
practicado. El fin de la bolsa de trabajo es 
proporcionárselo á los que estén faltos de él, 
en relación con las demandas de los socios 
patronos: ambas instituciones son altamente 
beneficiosas sobre todo para el obrero. 
Paz, amor, fraternidad, instrucción, socorro: 
he aquí en síntesis, lo que. como todos los de 
su especie, será el Círculo que se proyecta es-
tablecer en nuestra ciudad. ¿Qué hace falta 
para ello? ¿qué es necesario para que pronto 
toquemos tan benéficos resultados?mucho en-
tusiasmo y buena voluntad por parte de todos; 
poco ó mucho, en un concepto ó en otro, to-
dos podemos y'debemos aportar algo á la 
hermosa obra; por lo menos quererla, ser sus 
fervientes defensores, sus apóstoles decididos. 
Una idea es un germen que florece y fructifica 
cuando encuentra calor bastante para desen-
volverse. Por fortuna, la propaganda activísi-
ma que, con celo digno del mayor encomio, 
vienen realizando en el hogar y en el taller, en 
el campo y en la urbe, entre patronos y Cjh 
ros, los señores de la Conferencia, está sier/rk 
tan bien acogida en todas partes y connu-0 
tando prosélitos tan 'numerosos, que hasta u 
mirada más pesimista puede ya acariciar i 
perspectiva halagüeña del éxito. Del esíuer2f 
de todos, de los buenos sentimientos y 5ni ' 
al prójimo de todos, depende éste. r 
m 
Una hazaña de ^Ventrudo 
Desde el TEATRO DE LA GUERRA, donde ac-
tualmente se expansiona su alma, quizá senta-
do con molicie en una DELANTERA DE PARAÍSO 
ó en una BUTACA DE ORQUESTA junto á LAS BA-
TERÍAS, contemplando estoicamente con los 
GEMELOS... de la camisa el sangriento drama 
que se está REPRESENTANDO á lo vivo en los 
históricos campos cataláunicos, un amigo mío 
me remite varias cuartillas que halló en el mo-
rral de un beligerante, abandonado por su 
dueño. 
Deben pertenecer á un oficial francés á juz-
gar por el lenguaje en que están escritas y por 
su contenido. Allá van traducidas lo más fiel-
mente que cabe á mi veleidosa pluma: 
«Atravesaba mi regimiento poruña carre-
tera árida interminable, monótona para todos 
menos para mi capitán que recreaba en ella su 
vista, encontrando en aquellas tristes soleda-
des un recuerdo de su estancia en Africa, sin 
que las gratas memorias le hicieran olvidar el 
cumplimiento de su deber. 
• »Destacado á la izquierda con su compañía, 
hácia una ciudad vislumbrada á lo lejos, el ca-
pitán constituyó una pequeña vanguardia, ba-
jo mis órdenes y henos aquí atravesando sem-
brados, dejando tras de nosotros el regimiento 
que ya disminuía y se difumisaba, hasta que 
pronto no parecía más que una larga serpiente 
negra tendida á lo largo de la carretera donde 
levantaba imponentes nubes grisáceas, espe-
sas y feas. 
»Hicimos alto á unos cuantos metros de la 
ciudad no sin que yo recomendara la mayor 
prudencia á mis seis hombres para no caer en 
poder de los húsares. 
>De pronto, un sonoro galope, violento 
chocar de armas y cascos bípedos, un turbión 
de domanes rojos, el escuadrón que se había 
escondido en un repliegue del terreno nos en-
volvió. Eramos prisioneros. 
»Se nos retuvo dos días, durante los cuales 
mis hombres permanecían indiferentes; pero 
yo bastante vejado. Dos días durante los cua-
les no entró en nuestros estómagos aliment 
alguno. • " 
>EI coronel, indulgente, ordenó que nos en-
viasen con nuestro regimie/ito y yo partí co 
mi media docena de libertos, temeroso des 
castigado por el capitán y bastante pesaros 
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, no tener víveres de reserva... Pero ¡bah! 
Q nos quedaban ¡tres jornadas! 
5 ,La marcha se iba haciendo cada vez más 
enosa, ya experimentábamos sensación co-
,0 de fatiga y desaliento; nos iban cercando 
MC sombras de la noche, en tanto que el eco 
aUlar de nuestros pasos resonaba muy lejos. 
por allá los verdes campos labrados hasta el 
horizonte donde agonizaba un resto del sok. 
poniente. 
>Llegamos por fin á poblado. Algunos pai-
sanos se nos acercan escuchándonos con ade-
nián hostil, respondiéndonos apenas, avaros 
hasta de las palabras, que el regimiento á su 
paso había saqueado la población quedando 
ésta sin nada que comer, nada nada... 
,Mis hombres se desesperaban. ¿Qué va-
mos á comer? se decían acongojados. 
>Una voz sin embargo resonó en mis oídos, 
suavemente, como si esa voz saliera de la bo-
ca de mi atribulado, estómago, díciéndome: 
• No tenga cuidíao, mí tiniente, ya comeremos. 
»Pepete, un píllabán, listo como una ardilla 
á pesar de su polisarcia á quien se conocía en 
el regimiento por el apodo del «Ventrudo» era 
quien me profería aquellas consoladoras fra-
ses desapareciendo súbitamente de entre nos-
otros. 
• Una idea inquietante acudió al punto á mi 
mente. ¿Qué fechoría iría á hacer este bergan-
te? ¿Trataría de robar algunas vituallas? Yó 
debía impedirlo, los aldeanos nunca perdonan 
el robo y se apresurarían á denunciarlo al co-
ronel. 
»Pero el tiempo apremiaba, era preciso 
pensar en comer y dejé para más tarde los 
consejos moralistas que1 pensaba dar á Pe-
pete. 
• 'En el alojamiento donde fui instalado re-
cibí una acogida sumamente fría y siempre la 
misma respuesta angustiosa «nada de comer.» 
'Por más que insisto, no puedo vencer la 
tenaz resistencia del propietario y agobiado 
Pur la necesidad hablo de registrar toda la 
casa y obtengo á duras penas un poco de pan 
oscuro y queso blanco. Yo hubiera preferido 
Pan blanco y queso oscuro; pero el dios Mar-
lt; no me tiene entre los santos de su devo-
' ción. 
'Vuelvo á pensar en Pepete cuya ausencia 
^ tiene alarmado. De pronto escucho hácia 
a parte del patio «batir de alas y rumor... de 
gallina estrangulada...» 
•¡Ah! ese bribón de Pepete, ese tunante 
^bara en Ceuta—me dije yo para mi fuero 
femó—y de improviso se abrió la puerta de 
Cuarto apareciendo el patrón que traía fuer-
' "'cmte sujeto á Pepete, exclamando aquél al 
trniP: « A n u í ' t r i i r m o l l - w l r A n o í K Q n r l i H n ríi_ 
^tradl 
!Aquí traigo al ladrón, al bandido, re-
'e, que tiene bajo su capote una gallina 
que me ha robado.» 
'0 entonces, sin pestañear siquiera ordeno 
«cachearle al momento» y Pepete es cacheado 
minuciosamente, mientras yo le miraba con 
inquietud porque tenía todo el aspecto de 
guardar algo bajo su capote; pero cuando el 
patrón iba á desabrocharle esta prenda, tem-
blándole la mano de coraje, Pepete suelta las 
válvulas de la risa dando rienda suelta á la 
más estrepitosa de las carcajadas y después, 
tratando de imprimir la más solemne seriedad 
á su rostro, exclama: «Pero zo tío embustero, 
usté ce chancea conmigo, yo no tengo zu ga-
yina.» En efecto el posadero nada le encontró, 
quedándose estupefacto; era cosa de brujería 
seguramente. 
»—Mi tiniente, él tiene mi gallina,—insistió 
el patrón-- cuando yo lo he sorprendido trata-
ba de estrangularla. ¡Si usted mismo ha de-
bido de oírla! 
>—¡Zo torpe!, replica Pepete con la más 
guasona sonrisa en los labios: La gayina soy 
yó, cuche usté. 
»Y al momento con arte exquisito, con se-
guridad de ejecución, capaz de engañar á un 
gallo, Pepete imita la gallina. 
»—Ved, dice, cuando ce pacea: tcoot-tco-ot; 
cuando pone: cot, cot, cot, codek; cuando 
tiene miedo: cot, cot, cot...; cuando yo la cojo 
por el cuello: cooak, cooak; mientras yo la es-
trangulo bajo mi capote: oak, oak..., y sin em-
bargo vean ustedes mis manos vacías. Voy á 
cer arrestao porque cé imitar, la gayina.— 
¿Queréis ustedes que les imite también el cer-
do? y Pepete imita el cerdo, é imita igualmen-
te á continuación el burro, la vaca, el perro, 
etc., etc.. . • 
»Entretanto el patrón se desternillaba de 
risa. 
»Es encantador, decía; pero lo que mejor 
imita es la gallina, y Pepete hubo de repetir la 
gallina para la patrón a, luego para la hija y 
así sucesivamente para toda la casa. 
»Inmensa alegría produjo el onomatopeya. 
El patrón sacó toda clase de comestibles y 
aún en los postres descorchó una botella del 
mejor vino. 
»Ante la esplendidez del patrón me sentí 
un tanto humillado de ser á pesar de mi galón 
de segundo teniente tan inferior á Pepete que 
sabe imitar la gallina de modo magistral, cuyo 
talento nos valió una cena suculenta. 
»A la mañana siguiente, al rayar el día, 
cuando nos disponíamos á partir, el patrón 
que había convocado á todos los vecinos, su-
plicó una vez más á Pepete que imitase la ga-
llina. Este después de hacerse rogar, como 
buen artista, acabó por consentir. 
»Siento que entraba en el corral; que cogía 
uno de los más hermosos capones, que lo es-
condía bajo su capote simulando escapar con 
su botín hácia sus camaradas. 
»Era inaudito de verdad: se escuchaba cla-
ra y precisamente el cacareo sofocado del 
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ave; sus fuertes aletazos debajo del capote 
»Los vecinos lloraban de risa; el patrón des-
coyuntado exclamaba ¡Soberbio! ¡Si todavía 
lo hace hoy mejor que ayer! Se le invita á re-
petir y él triunfante ejecuta su gracioso simu-
lacro, repitiendo la escena de entrar en el co-
rral, etc. etc. 
>La imitación parecía cada vez más real. 
^En fin, después de obsequiarnos con otro 
vaso de vino blanco, partimos. 
»Por la tarde hicimos alto y Pepete me sir-
vió una fritada excelente. 
>--¿Donde has cogido esto? le pregunté. 
>—En el corral del patrón esta mañana, ya 
lo ha visto usted. 
»—¿¡Cómo que yo lo he visto!? ¿Tú has ro-
bado las gallinas? 
»—¿Yo robarlas? ¡Jamán, mi tiniente! 
»—-Enhorabuena. ¿Entonces las has com-
prado? 
• ¡Comprarlas! Tampoco. Cuando íbamos 
á partir me dijo el patrón: Pepete, á ver como 
te llevas una gallina y yo me la llevé, me llevé 
las dos gallinas que me dijo. Vea usted mi t i -
niente, usted ha sido testigo de que yo no 
quería llevármelas, pero tanto insistió que por 
no contrariarle, me las llevé bien á mi pesar. 
>Sostuve una fuerte lucha en mi interior en-
tre el descontento que me causaba el hecho y 
las ganas que sentía de reír. 
»¿Qué haría cualquiera en mi lugar? Yo na-
da hice y Pepete quedó impune. 
*Más tarde creí debido contar el caso al ca-
pitán, quien me escuchó sin responder pala-
bra; pero después, como hablando consigo 
mismo, dijo: ¡Qué diantre! en el Rif yo no diría 
.nada; pero en España por más que bien 
mirado nosotros imitábamos al enemigo » 
EL TENIENTE REGLAMENTO 
Por la traducción 
EDUARDO TUR. 
y los precios de ú, 
Anglada 
Una gloria del arte lírico, el tenor de ópera 
Aurelio Anglada, que se encuentra aquí de 
paso para la ciudad de la Alhambra, dará una 
función en el Coliseo de la calle de Mesones, 
donde cantará parte de Rigoletto, ópera que 
ejecutó en Florencia y en los principales tea-
tros de España, habiendo conseguido grandes 
triunfos. 
Tenemos entendido que la empresa del Sa-
lón Rodas prepara una gran función de cine, 
en cuyos intermedios el público de Antequera 
tendrá ocasión de escuchar al eminente tenor. 
Ultimados los preparativos, se anunciará 
por programas de mano el día en que haya de 
celebrarse esta función, 
localidades. 
De desear es no ocurra lo mismo que 
la compañía de Tallaví. 
«...los señores suscriptores que abonen 50 
céntimos MENSUAL Ó 1,50 ptas. TRIMESTRAL.. 
He aquí dos concordancias 
con muchas circunstancias. 
«...ha puesto á disposición del Ayuntamien-
to su inteligencia y su título...» 
Laudabilísimo es que haya puesto su inteli-
gencia; pero, el título ¿para que? 
¿Habrá algún sitio que decorar en alguna 
pared del Ayuntamiento? 
«El rematante ha de dar cumplimiento á lo 
dispuesto en el R. D. de 20 de Junio de 1902 y 
queda obligado á cumplir cuantas le impone 
la Instrucción...» 
Perdóneme un instante. 
¿Cuántas QUÉ ha de cumplir el rematante? 
«...repartir pan á los necesitados en profu-
sión consoladora que llevó este don del cielo 
á tantos hogares.» 
¿El pan es don del cielo? 
Pues yo lo creía DON del panadero. 
«...que ha de juzgar el Juez Municipal, donde 
la policía ha llevado el asunto.» 
¿Sabe usted lo que es Juez Municipal? 
Sí, señor; un lugar. 
% 
«...el fin de fiesta fué el recrudecimiento de 
la lucha de los entreactos...» 
O dicho de otro modo: 
Dieron la nota final 
los entreactos luchando 
con un furor sin igual. 
(Este hombre está delirando). 
«...asuntos de vital interés, como son e 
edicto para la contratación de la tubería d 
aguas; la crónica del Carnaval, etc. etc...-» 
¿Habremos progresado 
desde el año pasado 
que ya resulta de interés VITAL 
hablar del Carnaval...? 
B 
A LOS SEÑORES ANUNCIA 
Si queréis vender vuestras existenc ¡a* 
CHICA 
POSTALES encontrará usted siempre el 
z 0 j y más extenso surtido en LA FORTUNA. 
^-Nuestro gozo en un pozo. Creímos, al ver 
una cuadrilla de albañiles arreglando la entra-
da de la calle de Campaneros, que pronto, pa-
sando por nuestra puerta, llegaría el arreglo 
hasta la otra esquina; pero... á otra puerta. 
Cinco metros y algunos centímetros más allá 
de nuestra susodicha puerta (ó más acá, según 
se mire) los albañiles levantaron el vuelo, y 
hasta hoy. 
-Consolémonos, hermano. La calle de En-
carnación, que es de más tránsito que la de 
Campaneros y á pesar de tener el piso como 
un paisaje de Suiza, tiene que contentarse con 
unos parches de recebo; la de los Tintes, que 
también está buena, con unas cargas de es-
combro; la del Rey, ni con eso; las de Lucena, 
Cantareros, Diego Ponce,... 
- Páre usted, hombre, páre usted y no sea 
exigente. 
—No; si yo no pido nada; hace ya mucho 
tiempo que vivo como todos mis paisanos, 
alimentándome de esperanzas. • 
—¡Pobre PATRIA CHICA, va de capa caída! 
Vea usted este número... y este... y este... una 
plana para tres anuncios , del editor! ¡Es una 
lástima esa tremenda falta de original! 
—Pues yo lo que veo es que empezó con 
ocho páginas, después tuvo diez, más tarde 
llegó á once... y este número lleva doce. 
—Sí; pero eso es para engañarnos. ¿No ha 
visto usted que ahora trae la letra más grande? 
—Y más clara también, amigo mío. • 
El desayuno escolar se ha partido, por gala, 
en dos mitades; la segunda de ellas, subsis-
te- porque aún vive el que tuvo la idea de 
Pedirlo... y la usa de apellido; la primera, que 
la sustanciosa é interesante para los esco-
lares, desapareció después de anunciarse y 
esta es la hora en que no ha vuelto á saberse 
Palabra de ella. 
.Si es que ha muerto, angelitos al cielo y ro-
P'taalarca. 
~~¿Porqué ha subido-el precio del pescado? 
—Porque estamos en cuaresma. 
¿Y el del pan, ese articulo tan propia-
mente llamado don del cielo ya que se ha 
puesto por las nubes? 
—Por las lluvias de Antequera, los huraca-
nes del Norte y Levante y las nevadas de los 
Pirineos. 
—¿Y los del aceite, las verduras, el arroz, 
los comestibles de todas clases, y ¡hasta la va-
selina, que no es comestible, precisamente!? 
— ¡Qué sé yó! Acaso por la guerra europea. 
Pero, déjeme usted en paz y no me hable de 
tales minucias ahora. 
—¿Tan ocupado está usted? 
—Sí; estoy leyendo un trabajo de vital inte-
rés para nosotros! 
—¿Y qué es, si puede saberse? 
—La crónica del carnaval. 
FOTOGRAFÍA GRATIS: La obtiene toda 
persona que compre en el Establecimiento dé 
comestibles y coloniales LA FORTUNA. Para 
más detalles, pida usted un prospecto. 
SANTOS DE HOY.—San Román obispo y San-
tos Macario y compañeros mártires.' 
Jubileo de las 40 horas 
Día 1.—Continúa en S. Pedro: Colecturía de 
esta Parroquia é intención de la Hermandad. 
Iglesia del Dulce Nombre: 
Día 2.—Don Rafael Talavera Delgado, por 
sus padres. 
Dia 3.—Don Francisco Fuentes y herma-
nos, por sus padres. 
Día 4. Don Ildefonso Guerrero Delgado, 
sufragio por su padre. 
Día 5.— El mismo sufragio por su hermana 
doña Concepción. 
Día 6.—Señora Viuda é hijo de don José 
del Pino Durán en sufragio de este. 
Día 7.—Intención de la Cofradía. 
Iglesia de los Remedios, Novena á San José: 
Día 8.- Don José de Lora y señora, por sus 
difuntos. 
Día 9.—Sufragio por don Antonio de Lora. 
Día 10. Doña Purificación Pareja de Bláz-
quez, por sus difuntos. 
L a guerra europea.—En preciosas ca-
ricaturas se encuentra de venta en LA FOR-
TUNA. 
an f i a r o s prontamente en P A T R I A 
cHlCA, periódico culto y ameno 
PATRI 
LA FORTUNA advierte al público que rea-
liza á baratísimos precios un variado surtido 
de juguetes. 
Domingo de P i ñ a t a 
Clausuró el Carnaval sin el más insignifican-
te atractivo digno de mencionarse; amaneció 
lloviendo y asi continuó todo el día impidien-
do que las máscaras pudiesen salir á pasear y 
las comparsas nos dieran á conocer el nuevo 
repertorio, confeccionado para el último día 
de fiestas. 
A pesar de esto, la gente salió de noche, 
viéndose muy concurrida la calle del Infante, 
donde la banda municipal nos obsequió con 
una serenata. 
En el Círculo Recreativo se efectuó el segun-
do baile, asistiendo selecta concurrencia y en 
mayor número que en la noche del tercer día 
de Carnaval. 
En los demás salones, se bailó hasta la ma-
drugada reinando la mayor alegría y sin que 
ocurriese ningún incidente lamentable. 
E n San Pedro 
. El día 24 del corriente dió comienzo en la 
iglesia de San Pedro el septenario que la pia-
dosa Hermandad de la Virgen del Consuelo 
dedica á su excelsa titular. 
Con gran solemnidad se celebran estos cul-
tos, siendo oradores el señor Cura Regente de 
dicha parroquia y el presbítero don Luis Lara 
Vílchez. 
Defunciones 
Nuestro estimado amigo don Rafael de la 
Linde sufre en estos días la grandísima pena 
de haber visto morir á uno de sus hijos que 
contaba diez años de edad. 
—Igual dolor aqueja á nuestró particular 
amigo don Antonio Velasco Cárdenas cuyo 
hijo don José, de diez y ocho años dé edad, 
falleció el 23 del corriente. 
De todas veras nos asociamos al pesar de 
dichos señores y les deseamos resignación 
para soportar sus desgracias. 
Ha sido pedida la mano de la distinguida 
señorita Rosario Burgos García, para el apre-
ciable joven don Angel Casco. 
.La boda se efectuará en el mes de No-
viembre. 
E n Santo Dcmiu» 
El viernes último empezó la novena 
anualmente dedica la Hermandad *de Abai 
al Dulce Nombre de Jesús. ' 
El suntuoso templo se vé repleto de fieip-
todas las noches, ocupando la cátedra el R pS 
Fray Pedro Gerard ilustre orador sagrado. Q U ' 
con elocuencia admirable desarrolla ternas d 
santa doctrina, demostrándonos ser justa fe 
fama de que viene precedido. 
Enfermos 
Ha experimentado mejoría en la enferme-
dad que padece el reputado farmacéutico don 
Francisco de la Fuente Rodríguez. 
—También se encuentra muy aliviado nues-
tro particular amigo don José Almendro Sán-
chez. 
Hacemos fervientes votos por el total resía-
blecimiento de ambos enfermos. 
T o m a de dichos 
El día 23 del actual, á las cinco de la tarde, 
tuvo lugar en la iglesia excolegiata de San Se-
bastián, la toma de dichos de la bella señorita 
Concepción Borrego Guijarro, con el subdito 
belga é ingeniero de minas, Don Víctor Do-
vermans. 
Actuaron en el acto como testigos, don Ma-
nuel Soto Durán, don Manuel Leal Saavedra, 
don Manuel Guerrero González y don Fran-
cisco Palma Mairén. 
V i a j e r o ilustre 
Se encuentra entre nosotros nuestro ilustre 
paisano el Deán don Francisco de P. Muñoz 
Reyna. 
Le enviamos cariñoso saludo. 
V i á t i c o 
En la noche del miércoles le fué adminis-
trado el Santo Sacramento de la Eucaristía á 
don José Gaitero, abuelo de nuestros amigos 
señores Ramos. 
Celebraremos experimente mejoría. 
Visita 
Procedente de Madrid hemos tenido el gus-
to de recibir la visita en esta Redacción de 
nuestro querido amigo don José Vergara. 
Su estancia en la corte no ha tenido otro 
objeto que estudiar modelos de sastrería en 
varios reputados establecimientos, tales como 
el de don Federico García, establecido en ca-
lle de la Montera, y el de don Amador San 
Miguel. 
Adquiridos los conocimientos que desean'» 
obtener, vuelve de nuevo á nuestra ciudau, 
dispuesto á proporcionar á su numerosa elie -
tela cuantos modelos desee en su difícil an • 
r>e v i a j e 
Ha regresado á Córdoba don Manuel ve 
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anieblas y su hija política doña María 
--De Sevilla vino don Miguel Báez Aguilar. 
—De Velez Málaga nuestro distinguido 
don Antonio López Salido y señora. 
—De Granada llegó en el expreso de ano-
don Manuel Moreno Rivera. 
ejercer su profesión marcha mañana á 
La Rambla (Córdoba) nuestro amigo el joven 
médico don José Aguila Collantes. 
Le deseamos muchos éxitos en su carrera. 
Jornada niumcípai 
Viernes 26 de Febrero 
La sesión de esta noche ha revestido carac-
teres de gran importancia; ha sido el acto en 
que reunidos el Alcalde y los concejales se 
han preocupado de un asunto de capital inte-
rés, aportando cada uno su opinión acerca de 
la carestía que va tomando nuestro principal 
alimento y los medios que cada cual cree más 
convenientes para la solución de este grave 
problema. 
El señor Jiménez Robles anuncia lo que ya 
todos sabemos; que el precio del pan es ex-
cesivo y que se impone el inmediato remedio 
para que no se eleve á mayor tipo del que 
hoy tiene. El presidente manifiesta que á re-
querimiento de la Superioridad ha adquirido 
datos de las existencias de trigo que hay en el • 
término municipal, entendiendo no son bas-
tantes para el consumo que es necesario has-
ta nueva cosecha. En este asunto de tanta im-
portancia, quiero oir-- dice el Alcalde -las 
Opiniones de los señores concejales y conocer 
si ios labradores pueden ó no conceptuarse 
como acaparadores. El señor Cabrera España 
üPina que no lo son, si bien entiende están 
obligados á la venta de sus trigos. El señor Ra-
mos Herrero opina que al retener sus exis-
Ien;'ias los labradores, se les puede concep-
tuar como verdaderos acaparadores dado el 
buen precio que hoy tienen los trigos. Inter-
viene el señor Palomo Vallejo recordando que 
Pür virtud de la ley de subsistencias el Alcal-
;v está facultado para incautarse de las exis-
iencias, por necesidad y utilidad pública pre-
' Pago del importe de las mismas; que hay 
ecesidaü de emplear procedimientos radica-
s> Para evitar el triste problema del hambre, 
T e se avecina. Estas facultades se las dá al 
calde esa misma ley y si para su ejecución 
se encuentra temeroso, puede acudir á la junta 
provincial que por la referida ley está desig-
nada para someter á la misma los casos que 
pudieran originarse; cree además, debe prohi-
birse-ia exportación de los trigos y harinas 
cómo se ha hecho en varias poblaciones, si es 
que queremos cortar el hambre en Antequera. 
Los señores Luna Pérez y Casco García ha-
cen análogas manifestaciones, resumiendo el 
señor León Motta, é indicando que citaría á 
.sesiones extraordinarias para tomar los acuer-
dos que fueran necesarios en asunto tan im-
portante. 
Hasta aquí la sesión después de aprobar 
varias cuentas de gastos. 
Ahora, nosotros que no somos concejales, 
pero que pagamos también el pan á un precio 
que se nos va haciendo muy pesado pagar, se 
nos ocurre esta pregunta: ¿Cual es la causa de 
la subida? Según nos dicen, consiste en que la 
cosecha del pasado año ha sido muy corta y 
por esta razón el trigo ha alcanzado el precio 
elevadísimo de 66 reales fanega y el pan el de 
42 céntimos kilo. Conformes con esto: pero 
creemos injusto que ahora mismo, en las cir-
cunstancias actuales (que son muy graves) 
se hable de una nueva subida que entendemos 
injustificada, toda vez, que para que el kilo 
de pan valga á 45 céntimos es necesario que 
los trigos alcancen un precio de 73 ó 74 rea-
les fanega si los números no nos desmienten. 
En la sesión de esta noche, se ha propues-
to el acuerdo de evitar la exportación de tri-
gos; acuerdo muy plausible y digno de las 
mayores alabanzas, pero que nos parece algo 
tardío; este acuerdo, tomado con la anticipa-
ción debida hubiera sido de.muy buenos re-
sultados ahora que llega la escasez; bien to-
mado está de todas maneras, pero debe 
extenderse á procurar que los fabricantes no 
suban el precio del pan, más que cuando el 
trigo se eleve al precio que antes hemos indi-
cado, y en la proporción que le corresponda. 
A ESE 
¿Quiere usted comer grat i s? 
Si durante los ocho días posteriores á cada 
sorteo de Lotería Nacional, presenta usted el 
cupón Regalo que da LA EORTÜNA á sus 
clientes, con igual número al del premio ma-
yor de cada jugada de Lotería, íe devolve-
r á n su Importe. 
Compreusted en LA FORTUNA desde hoy. 
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REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
Campaneros , 2 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre Ptas. 1.— 
En provincias, un año > 5.— 
Extranjero id » 8.— 
Número suelto, 15 céntimos: Atrasados, 25. 
Los tres maridos burlados 
'NOVELA 
DEL MAESTRO ^TIRSO DE MOLINA» 
(CONTINUACIÓN) 
fingiendo espantosos asombros, y diciendo á 
voces; «¡Jesús sea conmigo! ¡jesús mil veces! 
El alma de Lucas Moreno anda en pena; algu-
na restitución pide que hagamos de su hacien-
da, por la que debe de haber mal ganado. 
Conjúrote dq parte de Dios que no me sigas, 
sino que desde. donde estás me digas qué 
quieres,»—dejándole con esto á pique de sa-
carlos verdaderos, según el sobresalto que le 
causó tan apoyada mentira. Prosiguió medio 
desmayado y sin pulsos hasta cerca de su ca-
sa; y junto á ella vió al amigo celoso que.fin-
gíá salir de'ella, y le estaba esperando para 
acabarle de desatinarle. Hízosele el encontra-
dizo, y al emparejar con él, volvió dos pasos 
atrás, y haciéndose cruces dijo: «¡ánimas ben-
ditas del purgatorio! ¿es ilusión la que veo, ó 
es Lucas Moreno difunto? Lucas Moreno soy, 
pero no esotro, amigo Santillana,» dijo el 
asombrado mentecato; «¿de.qué os santiguáis, 
ó cuándo me he muerto yo para hacer tantos 
aspavientos? Asióle entonces de la capa, por-* 
que no huyese; y él dejándosela en las manos, 
se fué dando gritos, santiguándose y diciendo: 
«abrenuncio-espíritu maligno; no debo á Lu-
cas Moreno sino seis reales que me ganó á los 
bolos el otro día; pero < quod non ponitur non 
solvitur;» si vienes por ellos, vende esa capa, 
que no quiero trabacuentas con gente del otro 
mundo.» Fuése huyendo con esto, quedando 
nuestro Moreno tan pasmado, que faltó poco 
para no dar consigo en tierra. «Alto: no hay 
más, yo debo de haberme muerto,» decía en-
tre si muchas veces: «Dios debe enviarme á 
esta vida en espíritu, para que disponga de mi 
hacienda, y haga testamento. Pero ¡válgame 
Dios! si me morí de repente, ¿cómo no vi á la 
hora postrera al demonio, ni me han llamado 
á juicio, ni puedo dar señal del otro mundo? 
Y si soy alma, y el cuerpo quedó en la sepul-
tura, ¿cómo estoy vestido, veo, toco y.uso de 
los sentidos corporales? ¿Si he resucitado? 
Pero si fuera así, ¿no hubiera visto ú oi{j() aL 
gún ángel que de parte de Dios me lo manda" 
ra? Mas ¿qué sé yo de lo que se usa en el oirf' 
mundo? Puede ser que me hayan otra vez reJ 
vestido de primera carne, y no se acostumbre 
allá hablar con escribanos; y como mi oficio 
es de pluma, tendrán por caso de menos vala 
tratar con gente de trabacuentas. Lo que yQ 
veo es que todos huyen de mi y me tienen por 
muerto, hasta los que son mis mayores ami-
gos; y según esto debe de ser verdad. Pero si 
dicen que el más amargo trago es el de la 
muerte, ¿cómo no la he sentido ni me ha do-
lido nada? Las repentinas deben de entrarse 
sin duda por una puerta y salirse por otra, sin 
dar lugar al dolor para hacer su oficio. Pero ¿si 
fuese alguna burla 'de los amigos...? que el 
tiempo es acomodado para ellas, y hasta aho-
ra ninguno de los-que me encuentran por la 
calle hace aspavientos de verme si no son 
ellos:- ¡válgate Dios por muerte tan á poca cos-
ta!» Haciendo estos discursos desvariados lle-
gó á su casa, y hallándola cerrada, llamó con 
grandes golpes. La noche entraba fría y oscu-
ra, y la cavilosa mujer estaba prevenida de lo 
que había de hacer y avisada de lo que había 
pasado. Tenía sola una criada en casa, ha-
biendo de industria enviado dos leguas de allí 
con un recado fingido á dos criados que vivían 
en ella: la moza era tan gran bellaca como su 
señora, y en oyendo llamar, respondió cor 
una voz lastimada: «¿quién está ahí?—Abre 
me, Casilda,» dijo el difunto vivo. «¿Quién lla-
ma, replicó, á esta hora en casa donde sol 
yive el desconsuelo y la viudez?—Acaba ya 
necia, volvió á decir, que soy tu señor: ¿no me 
conoces? Abre, que llovizna y haíe más frío 
del que permite este lugar.—¡Mi señor, res-
pondió ella, ¡plugúiera á Dios! Ya le pudre la 
tierra: ya está en parte donde por lo que sabía 
de cuentas le habrán hecho cajero mayor del 
infierno, que allí todas se pagan á letra vista, 
si Dios no ha tenido, misericordia de su áni-
ma.» No pudo entonces impaciente sufrir tan-
tas verificaciones de su muerte; y asi dando 
un puntapié al postigo, que no estaba para 
aguardar otro, quebrando la aldaba le abrió, 
huyendo la Criada y dando las voces que los 
demás que había encontrado en la calle. Salió 
á ellas la mujer en hábito de viuda recoleta, 
fingiéndose alborotada; y en viéndole, se cayo 
desmayada diciendo: «¡jesús! ¡qué veo! Falto 
poco para no hacer lo mismo el asombrado 
marido, y tuvo por infalible que estaba muer-
to. Con todo eso, en pago de las muestras oe 
sentimiento que en su mujer había visto, ^ 
llevó en brazos á la cama, desnudándola y 
echándola en ella, que aunque lo sentía tod , 
se daba por medio difunta. La moza se ene -
rró en otro aposento, disimulando la risa y 
vendiendo miedos que no tenía. En fin, el-P 
(CONTINUARÁ)-
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